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h e aquí a Hom, el genial escul-
tor italiano que cinceló la estatua 
erigida en el parque de su n o m -
bre, frente al mar y entre el Ma-
lecón y la Avenida de San Lázaro, 
a Antonio Maceo, nuestro héroe 
nacional por excelencia. Con el 
artista los integrantes de la " C o -
misión para el Monumento a Ma-
ceo" , según la referencia de nues-
tro archivo y un entonces joven 
periodista: Emilio Castro Chañé, 
repórter de "Heraldo de Cuba", 
bajo la dirección de don Manuel 
Márquez Sterling. Chañé, hijo de 
un gran músico, heredó de él la 
afición que al fin lo desvió del 
cultivo de la letra de molde, pa-
ra dedicarse a las empresas tea-
trales. Además de él y de *?oni, 
prestigian esta acta gráfica: el 
general José Miró y Argenter, je -
fe de Estado Mayor del general 
Maceo y autor de ese modelo li-
terario en su género, que son sus 
bien redactadas "Crónicas de la 
Guerra", en que se describe de 
mano maestra la portentosa, ha-
zaña de la " Invas ión" ; otro gran-
de la lucha independentista, el 
mayor general Agustín Cebreco; 
el senador villareño don Manuel 
Rivero de la Gándara y el hijo de 
Maceo, el ingeniero Antonio. El 
monumento a Maceo es una de 
las más sobrebias y bellas notas 
de nuestra capital, aunque en la 
estatua que reproduce al "Titán 
de Bronce" , el escultor cometió 
un error que en nad<# desmerece 
de su arte, pero que de todas 
maneras es una infracción de la 
verdad histórica. Maceo aparece 
blandiendo el machete con la ma-
no derecha y Maceo, según el 
testimonio de algunos de sus glo-

riosos acompañantes, era zurdo. 
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